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CANTERAS DE MARMOL, EN POLANCO. Estas rocas marmóreas, fueron vistas por Darwin, hace un siglo y un 
tercio, en ocasión de su gran viaje alrededor del mundo. Tierra uruguaya 
con entrañas de mármol, empiezan a ser trabajadas y constituye una apre- 
ciable riqueza que para muchos pasa inadvertida. En la nota aparece 


(Fotografía de Jorge Chebatarotf). un potente bloque de mármol, al que luego se procederá a hendir. 
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Un cerro granítico de las Asperezas de Polanco. 


HarTo conocida es la pobreza de nuestro 
subsuelo en minerales metá;iicos (salvo 
en lo que concierne al hierro y el manga- 
neso) y en combustibles minerales. Esto no 
significa que hayamos llegado a la aprecia- 
ción definitiva de nuestras posibilidades, y 
que debamos perder las =speranzas de en- 
contrar yacimientos de algún valor. Pero la 
situación actual no es muy promisora. 
Pero por otro lado nuestro subsuelo ate- 
sora una riqueza extraordinaria en materia- 
les de construcción, agregándos= a ellos im- 
portantes depósitos de arena, arcillas, talco, 
materiales balastosos, ocre, cuarzo y ágatas. 
En el acondicionamiento de las carreteras, 
en la construcción de puentes y edificios, 
Se usan en forma amplia rocas más o menos 


meteorizadas o frescas, de las zonas donde 
tales obras son efectuadas. La arenisca de 
Palacio, de tonos rojo vinoso u ocráceo, los 
gneisses descompuestos, el balasto derivado 
del granito, el pedregullo basáltico, las ca- 
lizas del Queguay, etc., dan su coloración 
característica a muchos caminos y Carrete- 
ras. 

Canteras a lo largo de la vía férrea o de 
las carreteras denotan que tales materiales 
se utilizan en el acondicionamiento de las 
vías de tránsito, y son en el país abundantes 
y variados. Pero hay multitud de canteras 
mayores de las que se obtienen balasto, blo- 
ques de gneiss y de granito, dolomias, talco 
y mármoles o calizas destinadas a diversos 
usos. No hay más que visitar las canteras 


Ciclópeas masas pétreas coronan los cerros integrantes de las Asperezas de Polanco. 


MARMOLES Y 
CALIZAS DE POLANCO 


de granito y de balasto de la zona de La 
Paz y de Las Piedras, o las grandes can- 
teras de caliza o de mármol de Burgueño 
o de Narancio, para cerciorarse de que esta 
actividad extractiva pued> llegar a ser im- 
portante, ocupando a un buen número de 
brazos. De acuerdo con las estadísticas di- 
vulgadas había en 1957 en el departamento 
de Montevideo, 17 establ=cimientcs dedi- 
cados a la industria extractiva, dando ocu- 
pación a casi 400 personas, mientras que en 
el interior del país los establecimientos eran 
157, ocupando a un millar de personas. El 
valor d> la producción habría sido en todos 
ellos de unos quince millones de pesos. 

El Uruguay podría incluso exportar, como 
ya lo ha hecho, algunos de los materiales 
producidos por la actividad extractiva. Pero 
casi todos estos materiales son r=lativamen- 
te pesados, y los lugares de producción de- 
ben hallarse cerca del mar o de los ríos, 
para poderse hacer la expedición por vía 
acuática, la única +n este caso verdadera- 
mente económica. Buenos Aires y otras lo- 
calidades argentinas conocen muy bien nues- 
tros granitos, sienitas, arenas y otros mate- 
riales de construcción. Como curiosidad, re- 
cordaremos aquí que una estudiosa argentina 
dio el nombre de “piriapolita” a una vari- 
dad de sienita que había sido llevada de 


Piriápolis para ser utilizada en la construc- 
ción de edificios en Buenos Aires, 

Actualmente la explotación de roca para 
pedregullo y balasto, de piedra caliza, blo- 
ques de granito, sienita y gneiss, mármoles, 
arcillas plásticas o refractarias, arena y gra- 
va O rodados, talco, feldespato, tiene gran 
importancia. Cabe citar, además, la extrac- 
ción de dolomita, cuarzo, amatista, ágatas, 
ocre y mineral de manganeso y, en menor 
cantidad o en determinadas épocas, mica, 
turba, corindonita (esmeril) y otros mate- 
riales. 

En la zona de Polanco, del departamento 
de Lavalleja, la actividad extractiva ha co- 
brado bastante entidad, y está orientada a 
la obtención de mármoles de una variedad 
llamada “ónix” (distinto al ónix silíceo que 
puede ser hallado en rocas basálticas). Los 
referidos mármoles suelen ser veteados, pe- 
ro su característica fundamental es que re- 
sultan traslúcidos en masas delgadas, y 
presentan un brillo algo ceroso. Estas rocas 
fueron vistas en la zona de que hablamos 
por Carlos Darwin hace un siglo y un tercio, 
en ocasión de su gran viaje alrededor del 
mundo. Parte de los mármoles ofrecen gra- 
nulación de tipo sacaroideo y en determina- 
dos lugares están atravesados por diques 
aplíticos o venas de peracidita, hecho que 


Trabajo y paciencia se necesitan para darle a los bloques marmóreos la forma más 
apropiada. 
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lenuncia los factores que intervinieron en 
1 metamorfismo; por Otra parte, masas gra 
íticas relativamente potentes s= hallan en 
ontacto con los mármoles y calizas crista 
inas. Los granitos (en general biotíticos; 
onstituyen en las cercanías lag espectacu- 
res serranías o asperezas d> las que sale 
añadas y arroyos, figurando entre estos úl 
limos el de Polanco, que corre hacia el Ba- 
iriga Negra, tributario del río Cebollatí, 

Enormes bloques de mármol, d>snués de 
wer hendidos y cortados, son extraídos por 
medio de un tractor y gruesos cables haci 
lo alto de las canteras, donde son trabajados 
has'a darles la forma conveniente y sepa- 
rarlos en bloques prontos para ser trasla- 
dados a Montevideo. Los productores lu 
chan todavía con las dificultades que les 
presenta el camino que une Polanco con la 
ciudad de Minas, aunque ya se han tomado 
las providencias para remediar este mal. 

El uso de perforadoras mecánicas de la 
roca, alambres de acero movidos a motor 
para llevar a cabo el corte, la utilizatión 
de tractores, de camiones, =tc., muestra que 
esta actividad se lleva a cabo en forma mo- 
derna y eficiente, aunque no deja de ser 
bastante penosa, insumizndo la extracción 
de bloques mucho trabajo y tiempo. En 
cuanto al yacimiento, no se limita al que 
actualmente se está explotando, sino que 
hay mármoles y calizas cristalinas, algunas 
oscuras, otras con vetas rojizas, en una vasta 
Área, aunque no siempre su calidad resulta 
apreciable. También hay en la zona filitas 
(pizarras), gneisses, cuarcitas y granitos. 
Llama la atención por su extraño aspecto 
una caliza cristalina grisácea atravesada por 
venas de calcita muy blancas. Todos los 
materiales calcáreos ofrecen en su superficie 
un microrrelieve característico llamado téc- 
nicamente “lapiez” y consiste en canalillos 
y pequeñas oquedades alargadas producidas 
por los fenómenos de disolución. 

La formación de calizas y mármoles de 
Polanco ocupa un área bastante amplia pe- 
netrando en la cuenca propia del arroyo Ba- 
rriga Negra, y es precisamente el departa- 
mento d> Lavalleja con el de Maldonado, 
el mejor dotado de tales materiales, aunque 
ellos existen también en menor cantidad en 
Treinta y Tres (por ejemplo en la zona del 
Otazo), Rivera, Colonia, etc. Tales yaci- 
mientos, y otros que se han de descubrir a 
medida que vaya progresando la exploración 
geológica, aseguran al país una apreciable 
riqueza que para muchos pasa inadvertida. 
Mientras tanto la industria extractiva, con 
todos sus problemas, se desarrolla en el 
territorio dando trabajo a un buen número 
de obreros y manteniendo una actividad co- 
mercial apreciable, siendo por el momento 
Montevideo el principal centro de consumo. 


Jorge CHEBATAROFF 
(Fotografías del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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Un pequeño tributario del arroyo Polanco descendiendo de bloques graníticos. 
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Granito Éneissoideo junto a las calizas marmóreas. 
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sana alegría y su contagioso optimismo. 
Era bajo, delgado, de amplia cabellera flo- 
tante, á 


de solterón sobre la avenida. 
Era magro, de ojos azules, y su barta no 
alcanzaba a esconder su perpetua sonrisa 


con forro rojo de terriop-lo, tercieda so-re 
el hombro. Se evocar así, poque 
Mondino era siempre igual; se vestía siem- 
pre de la misma menera y sus Cc stumbres 


con los jefes, que según las épocas, eran 
el coronel Buquet, el coronel Ramasso o 21 
coronel Cuestas, 

Poseía el capitán Mondino una simple si- 
cología. Era bondadoso, tranquilo y normal. 
Tenía, es cierto, algunas debilidades que lo 
caracterizaban. 

Una de ellas se manifestaba en Carnaval. 
Los carnavales de la Unión no eran muy 
diferentes uno de otros. El tabledo frente 
a La Liguria, la iluminación de cuatro cua- 
dras, sobre la avenida con farolitos vene- 
cianos, Farías disfrazado de oso, algún baile 
familiar y, sobre todo, el infaltable desfile 
del capitán Mondino, la última tarde, la del 
entierro de Carnaval. 

Tomaba la mejor volanta descubierta, ti- 
rada por dos regios caballos negros de fun=- 
rarios y lentamente hacía de tardecita el 
recorrido por 18 de Julio, de Comercio a 
Pan de Azúcar, ida y vuelta, tirando flores 
y confetis a las muchachas de las ac=ras 


Ese homenaje estaba destinado a las ve- 

Donde generalizaba la dádiva o la genti- 
leza era en la comunión. 

¿En qué consistía la comunión de Mon- 
dino? 

Mondino salía a pasear por las tranquilas 
calles del pueblo todos los días, por la ma- 
ñana, la tarde y la noche. No abandonaba 
para esas jiras diarias, el jacket, el bastón 
7 el amplio sombrero de fieltro, 

Recordamos su manera particularísima de 
usar el bastón. 

Lo revoleaba, deiaba caer la punta al 
suelo, se detenía apenas, y en esa como 
indecisión, que no lo era, le imprimía un 
gracioso movimiento giratorio, que le trans- 
mitía desde el puño invariablemente. Lugo 
emprendía de nuevo la marcha apenas in- 
terrumpida. 

De pronto se encontraba frerte a un mu- 
chacho o muchacha, que lo mireba hu-mil4>- 
mente. No necesitaba oir la segura petirión. 
Se levantaba con la mano derecha la falda 
del jacket, conservando el bastón en la iz 
quierda; tomaba la pastilla que acabara d> 
extraer entre sus dedos amarillentos, la po- 
nía al muchacho en la boca ya entreabierta, 
le daba una palmada en la mejilla y sellaba 
la comunión con estas palabras' 

— Hosteum  dómin- nostrum,  requien 
eternun. Amén. 

Pasaba luego el bastón a la derecha, le 


* 


Tendríamos más o menos doce años, cuan- 
do visitándolo en su cuarto de soltero, en 
casa de la familia Leal, donde le alquilaban 
la pieza de la call», nos llamó la atención 
la pulcritud con que colocaba sobre la al- 
mohada el kepí y sobre la colcha la espada. 


6 es 


Lo conocíamos seis años antes, pues viviendo 
enfrente, junto a la comisaría, éramos abo- 
nados viejos a las comuniones de Mondino. 
—Nos han dicho — =mpezamos — que 
usted fue a la guerra del Paraguay... 
Nos fulminó con la mirada, que de esa 
manera mostraba la indignación ese hombre 


uniforme y las armas en la cama blanquísi- 
o . . e 
El paseo a pie por las callejas de la Unión 
no pasó del año 1902, 

Antes lo vio el pueblo montado en un 
rocinante flaco, elegido precisamente para 
él, porque el caballo gordo no le gustaba 


cer uso de la palabra, a dejar el puesto . 

los oradores designados. 3 
Cuando se inauguró el puente sobre el 

Santa Lucía, costó bastante trabajo el con. 

vencerle, que el que debía declarar 

rada la obra y librada al tránsito público, 

era el doctor Williman y no él 

Otras veces hablaba. 

La suerte que lo acompañaba entonces era 
diversa. Un día, en la “Agrícola Italiana”, 
dijo que los Treinta y habían desem- 
barcado en La Blanqueada... 
más o menos una hora y media. Se bañaba 


Mondino cuando paseaba por 18 de Julio, los días de 
fiesta patria, sin olvidar una sola condecoración recibida. 


de maneras tan dulces, y empezó a hablar- 
nos con aquella voz suya tan baja, tan tier- 
na, medio en idioma italiano, entre el que 
mechaba palabras nuestras. 

Vino a decirnos algo así como: 

— Tengo el honor de haber hecho toda 
la campaña... 

Luego tomó una pose digna, y abriendo 
con su llave un ropero, apareció bajo nues- 
tros ojos la colección de medallas y cond>- 
coraciones que él lucía sobre la chaqueta 
en sus paseos de la tarde por el pueblo, y 
que se ve en la foto regalada de esa época 
a la señora Angelina iani, esposa del 
dueño de la Fonda del Jardín, que le llevaba 
el almuerzo a domicilio, en Cuyo T2verso se 
leía: 

“Como recuerdo y manifestación de apre- 
cio: el original.” 

“Enero 19 de 1907.” 

Ese escamoteo del nombre era modestia 

La que se destacaba entre todas las con- 
decoraciones, era la que le habían regalado 
en Buenos Aires, adonde había ido con la 
artillería que mandaba =l coronel Sebastián 
Buquet al entierro de Bartolomé Mitre, y 
que el capitán Mondino mostraba a sus 
amistades en los comercios locales, en lo de 
Rafael Cufré, en lo de Airaldi, en La Li- 
guria. en el cuartel, en lo de Bellini y en lo 
del torero Araújo, que tenía sus simpatías 
por el coraje personal. 

De esa visita de 1907 tenemos un recuer- 
do muy vago, la entrada medrosa en la casa, 
Ja alfombra impecable en su cuarto, las ven- 
tanas de tul y gasa, la mirada alterada de 
Mondino ante la pregunta ofensiva, el] re- 
cuento de las m=dailas, y lo mejor que que- 
dó en la retina por más de medio siglo: el 


Paraguay... 
El poncho se lo regaló un día 
y Nueva Palmira a un mocito que había co- 


. Fue 
con ese poncho que vistió a la Carlota, des- 
nudada bajo la amenaza de un punzón calen- 
tado al rojo vivo, por una cuestión de ce- 
los... 


Para ahorrarles olvido, propio Mondino 
«e llevaba al busto, todos los sábados en el 
“sen de caballos, ramos de flores naturales 
sy coronas. Esto mos lo contó 

v3z aquel viejo vecino que fue don Pedro 
Staricco y nosotros lo 
haciendo confianza en éL 


tado, ante la tenaz resistencia suya, en ha- 


Mondino en pose democrática, con su ponchito y su sonrisa 
incontundible. Murió en 1919, en el Hospital Militar. 


— Andate trancuilo, eh... Yo seré el pa- 
dre de to hicos, y el marido de tu mu- 
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Stella Campbell, en “Pigmalión”, es- 
frenada el 11 de abril de 1914, obra 
que constituyó un extraordinario triun- 
lo para la intérprete y para el autor. 


teatro tiene misterios inexplicables. 
Artistas, autores y empresarios iraba_an 
sin descanso en procura de algo muy dif.cil 
de encontrar: el éxito. De ello depende a 
veces un conirato, una temporada y hasia 
un destino. No s2 conoce la fórmula de lo- 
grarlo y cuando la expe ¡encia de un triunfo 
parece indicar una receta para el futuro, 
generalmente se logra un fracaso más... 


Stella Campbell la actriz inglesa que 
rantuviera durante cuarenta años un 
romance epistolar con el gran humo- 
rista irlandés. La señora Campbell 
falleció en Pau (Francia) el 9 de abril 
de 1940, a la edad de 75 años. 


"” 


Un: escena de “Cher menteur... 


Porque el resultado d= un espectá-ulo 
teatral depende d>] autor, del intérprete, del 
músico, del electricista, del maquinista, d> 
todos los que trabajan en las candilejas o 
en las sombras de un escenario, pero el éxito 
lo decreta el público. Y hasta los llama-os 
éxitos de propaganda, si han Megado a se lb, 
han sido siempre por la decisión del espec- 
tador. 

Por eso, la experiencia del teatro no sirve 
para evitarnos una gran sorpresa ante el re- 
sultado contrario de una obra en la qu> to- 
dos creíamos. O todo lo contrario: el triunfo 
2 un espectáculo en el que nadie confia- 
Este misterio del teatro es su gran fuerza 
y quienss estamos en él, trabajaremos siem- 
pre con el afán de la vida misma, sin poder 
predecir lo que habrá de ocurrirnos mañana. 

Hay actualmente en el mundo un gran 
éxito teatral, un triunfo de la simplicidad, 
logrado contra todas las fórmulas usados y 
corrientes. Sin escenografías, con el elenco 
mínimo — apenas dos personajes — sin tru- 
cos ni efectos. No es más que la lectura de 
unas cuantas cartas, de unas viejas cartas... 
Las primeras están fechadas en el año 1899 
y las últimas en el año 1939. Cuarenta 
años de una correspondencia mutua entre 
la actriz inglesa Stella Campbell y el escri 
tor Bernard Shaw. Radiografía d> dos gran- 
des temperamentos que trasuntan amor, iro- 
nías, reproches y todas las sensaciones hw 
manas del trajinar por la vida de un hombre 
y una mujer, un poco sobre la tierra firme 
y —en este caso particular — volcadas so- 
bre millares de cuartillas escritas a través 
de cuatro décadas? 


Cartas que la actriz Stella Camptell con 
copias de sus respuestas guardó celosamente 
en un viejo cofre hasta el día de su muerte 
y que, en voluntad testamentaria y con la 
autorización de Bernard Shaw, han sido da- 
das a publicidad con la obligación impuesta 
por el humorista irlandés de que los dere- 
chos de autor que ellas produjeran se des- 
tinaran a costear los estudios de los dos bis- 
nietos de la gran actriz. 


De esta correspondencia publicada hace 
unos años, el actor y director americano 
Jérome Kilty realizó un diálogo escénico re- 
cientemente adaptado por el poeta Jean 
Cocteau, con el título de “Cher menteur”, 
que se viene representando en París desde 
el pasado año, con un éxito cuya magnitud 
lo define el hecho de que las localidades 
deben adquirirse con un mes de anticipa- 
ción; representaciones que se vienen cum- 
pliendo en el Teatro Ateneo, la tradicional 
sala parisiense que, como regalo de bodas 
recibiera la actriz Ingrid Bergman de su 
último y actual esposo, el empresario ew 
ropeo Lars Schmidt. 


, a través de distintos intérpretes: en la foto de la 


“MI QUERIDO MENTIROSO...” 
BERNARD 


SHA W 


Y se da así el caso curioso que ese maez- 
tro de la ironía que fue Bernard Shaw 1>- 
gre, después de su muerte, con lo que fu> 
el secreto de su vida, un éxito de una mag- 
nitud que no goza a munca con sus propias 
obras, a pesar de lo que siempre le sonrió 
la fortuna en el teatro. 

“Cher menteur” es la obra apetecia por 
los grandes divos del mundo. Y su triunfo 
— siempre en una puesta en es ena por _é 
rome Kilty — se repite en Inglaterra, Norte 
América, Francia, Italia, Nrrurga y Alem> 
via, anunciándose ya su próximo estreno en 
Brasil y en la Argen: ina. 

Hemos conversado con quienes han visto 
la obra en Francia y en Italia y se atribuy > 
su gran suceso a la labor person21 de los 
intérpretes. No olvidemos que los artistas 
se imponen cuando tienen en sus manos un 
bven texto. Hemos leído la adaptación de 
Jean Cocteau. Es un trabajo realizado con 
inteligencia sobre la selección de las carta? 
más interesantes, Cuya lectura trasunta la: 
grandes emociones de la vida: ilusión, amor, 
desengaño. Y, como siempre que ocurren 
estas cosas, hay también en sus escenas, 
ternura, dolor y amargura, mucha amargu- 
E 
Porque esta correspondencia dramatizada 
de un idilio — posiblemente — nada más 
que literario, deja en el lector o en el es- 
pectador, la sensación de un adulterio frus- 
trado, d> un romance doloroso. Estos cua- 
renta años de vida que apasionan hoy a to- 
dos los públicos, a través de unas cartas 
que aproximan o alejan a dos seres que se 
elogian y se reprochan —a veces con cruel- 
dad — revelan con simplicidad las veleida- 
des y caprichos del alma humana. Es así 
que asistimos al deslumbramiento de la ac- 
triz inteligente que se enamora del autor 
que le dio un gran éxito — ¡nada menos que 
“Pigmalion”! — y a la pasión, a veces ti- 
mida y a veces cobarde del caústico escri- 
tor que mucho se ha admirado y se admira, 
pero que no sin razón se ha calificado tan- 
tas veces de hombre insoportable, egoísta, 
acaudalado y empeñadamente frío, aún en 
las dolorosas circunstancias de la vejez de 
esa mujer angustiada en la soledad de sus 
últimos años, sin salud, sin fortuna y sin 
amor... 

La ironía de la vida se venga así de Ber- 
nard Shaw, el gran irónico, con un éxito so- 
bre sus más tristes amores, casi podría de- 
cirse sobre sus platónicos amores, con este 
“Querido mentiroso”, “Cher menteur” en 
Francia y “Caro bugiardo” en Italia. 

Como se verá, la fórmula del éxito en el 
teatro ha sido esta vez sencilla. Han bas- 
tado unas cuantas cartas cambiadas entre 
una mujer y un hombre para recobrar en 
la luz de las candilejas, el reflejo de dos 
vidas. 


izquierda la gran actriz del teatro francés de la hora actual, la española María 
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Shaw frente a la cabaña que había le- 
vantado en el fondo de su jardín, rin- 
cón de trabajo de donde salieron 
tantas comedias... y tantas cartas. 


Pero... ¿es que acaso, pretende más el 
público cuando concurre a los teatros, que 
hallar sobre el escenario algo de sí mismo? 

“Cher menteur” es, para muchos, la pa- 
sión ignorada de una gran actriz y un gran 
escritor; pero, para todos, no es más que el 
largo y amargo romance de un hombre y 
una mujer, al que podría calificarse con las 
propias palabras de Shaw: “En la vida hay 
siempre dos tragedias: una es no realizar 
los susños y otra, realizarlos”. 

Por no realizarlos, Bernard Shaw ha de- 
jado con un montón de cartas Suyas, cuyo 
destino no pudo suponer, esta obra que hoy 
se representa en todo el mundo y cuyo 
triunfo ha logrado, a pesar de su egoísmo, 
con la colaboración de su intérprete, la in- 
feliz Beatriz Campbell. 

Cosas del teatro y de la vida, 


Angel CUROTTO 
Montevideo, julio de 1961. 


(Especial para EL DIA) 


Casares, y 


e! conocido actor Pierre Brasseur. En la otra foto, vemos a los presti giosos artistas italianos Rina Morelli y Paolo Stoppa. 
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creo, también. 
hispanoameri- 
Europa. An- 
y Pintando, y escribiendo. 
Luis Garay, que nunca Se quiso ir de Mur- 
cia y en ella murió, también escribía. Ga- 


Co-provinciano se ha venido-acá, y ha col- 
gado una exposición y ha publicado un li- 
brc. a la vez, Exposición y libro, “El Sen- 
timiento de la Pintura”, que a mí me han 


- Y si puedo ce- 


considerar y 
estimar en sus dos vertientes, con suma 
atención, 

Los pintores jóvenes españoles de aquí 
no se muestran propicios al pintor; los es- 
critores, tampoco. Es decir, se le discute 


a 


espectador siguen impregnados de esa 
modernidad convencional que se les sirvie- 
ra a principios de siglo, y que, pasados m3 
años de autenticidad y vitalidad magnífi- 
cas —con Juan Gris, Picasso y Paul Klee — 
viene arrastrándose, por lo menos durante 
los treinta años últimos, en una especie de 
vejez retocada. Pero no se trata de buscar 
el momento propicio, sino de escuchar 
nuestras obligaciones”. 


Se ve, así, que Ramón Gaya ha encon- 
trado como un deber suyo venir a exponer 
en Madrid. Regresar a España y extender 
sus lienzos, editar su libro, y mirar cara 
a cara a la generación que se quedó aquí 
o que nació a la pintura mientras é] es- 
taba fuera de la Patria. 


Yo admiro a Ramón Gaya, es más: creo 
en Ramón Gaya. Mas, como escritora que 
se ha quedado aquí (las razones cada uno 
se las sabe mejor que nadie), sé que en 
España se ha estado fraguando en — pon- 
gamos por ejemplo — Poesía una genera- 
ción doble: la que imitaba los modelos an. 
tiguos (por más seguros y menos sospecho- 
sos), y la que se arrancaba de la propia 
carne su personalidad, luchando con el me- 
dio ambiente, consigo mismo, hasta lograr: 
o el fracaso que lleva hasta e] academi- 
cismo (como él apunta en pintura), o la 
genialidad que lleva hasta la muerte, En 
definitiva, creándose a sí misma, alejada 
de todo y de todos, sin informes ni influ- 


RAMON GAYA, EL PINTOR QUE 


NOS LLEGA DESDE MUY LEJOS... 


do”, y que escribe con pedantería. La ver- 
dad creo que es otra. No voy a revelarla 
yO, pues quizá tampoco la posea; pero... 
Veamos, 


poco retrato —; me 


en el estudio de los pintores Pedro Flores 
y Luis Garay, únicos atentos, en la Mur- 
cia de aquellos días, a cierta universalidad; 
i tarde —mi pintura de en- 


nía en París Y, lo que es más importante, 
al contacto directo con los cuadros de 
Bracque, de Rouault, de Matisse — que me 
habían desilusionado —, rompía definitiva 
mente con esa idea convencional de “arte 
moderno”, llegada hoy, 
través de su larga agonía snob — a su aca- 
demismo y oficialidad. Cara a cara, sin el 
celestinaje de “Cahiers d'Art”, sin la en. 
soñación provinciana, a toda esa pintura le 
había descubierto, de Pronto, un algo de 
Me dí cuenta 
de que moderno no podía querer decir na- 
da si no quería decir simplemente vivo, y 
de que mientras el cuadro de Bracque de 


museo, es de. 
cir, de arte artístico, el cuadro de “Las Me- 
ninas”, pese a su Marco, Su habitación e:- 
pecial, su estúpido espejo, no lograba 'nun- 
ca ser apresado, encerrado, inmovilizado, 
y nos sorprende siempre con su fragancia, 
no ya eterna, sino actual, viva actual. Mi 
vuelta de París, a los 17 años, habría d: 
ser decisiva. El vaivén del arte artístico, 
construído, ejercido, no me interesaba, y 
el arte que me interesaba no 


y de escritor se haya mantenido, durante 
treinta años, en una especie de retiro cons- 
ciente, y salvo dos premios lejanísimos y 
dos distanciadas exposiciones en América, 


es ahora —con una exposición de cua- 
dros y la 


No es, 


jos extraños, sin saber las más de las ve- 
ces “qué se llevaba por el mundo”, afir- 
mándose ante la posteridad por medio de 
la auténtica personalidad. Bien que se nos 
diga que de la personalidad ibérica, con- 
formes; pero, ¿hay o no hay una persona- 
lidad ibérica? 


del que vino de lejos trayendo, eso sí, una 
materia pictórica de primera categoría (so- 
apuntan, en acuarelas), pero de 


— A 


Museo. Curiosa paradoja. Mientras 
tor expositor abomina de lo 
críticos opinan que él ya es 
obra. 

El libro de Ramón Gaya merece todo ¿ 
página a página, comentario. Lístima qu 
solamente pueda yo señalar, a voleo, cie 
tos conceptos suyos! La obra pictórica n 
serena, me devueive al concepto 
te del arte velazqueño, y me conforta, si 
embargo, fuerza es decirlo, no me arrane 
el estremecimiento que desearía: no me y 
gue en mi inquietud poética; no lo encuen 
tro, yo tampoco, de mí tiempo español. ID 
lo que tuve que hacerme aquí mientras y; 
vía y trabajaba aquí por encima de lo qu 
tenía aquí y fuera de aquí. 

¿Por qué? No lo sé. Escapa a mis dote 
discriminatorias de crítica accidental, y ¿ 
admiradora de Gaya. Lo veo hundir su in 
teligencia en el análisis, mientras su man 
diestra, vigorosa o delicadamente, regala 
los ojos la más bella y reposada pintura, má 
tradicional pintura española, ¿Acierto O sen 
cillamente voluntad de no incorporarse ; 
la lucha tremenda por la búsqueda de ala 
infinitamente más importante que segui: 
siendo en lo que ya era? 

Sabemos que los que ahora se considerar 
clásicos de las artes fueron, en sus días, re 
volucionarios. Acogerse al clasicismo resul. 
ta, en verdad, una más bien cómoda postu. 
ra de hacer con talento y sin empeñarse en 
descubrir mundos. ¿Propia voluntad o falta 
de mundos que 
Probablemente no yale la pena indagarlo, 


el pi 
Museable, y, 
Museo en ; 


he reaccionado con leal interés, Y lo digo, 
Por lealtad también a mí misma digo que 
comprendo a los que quieren ir más allá 
de Velázquez, aunque lo admiren y no le 
alcancen nunca. Lo que fue está ahí, y el 


mismo Gaya se contradice en sus cuadros, + 


pues sus Homenajes (a Masaccio, Tiziano, 
Velázquez, etc.), tienen algo más que pin- 
tura y sentimiento: 
ya ha ido descubriendo en el arte nuevo 
y que como una delicadísima aureola nimba 
su honrado trabajo sereno y seguro, 

Una discusión, en 
por unos días el no muy animado mundo 
exterior de las Artes en Madrid. 


Carmen CONDE. 
(Especial para EL DIA). 


“BAUTISMO”. — Oleo. 


fin. que ha animado /* 
de 


tienen todo lo que Ga- + 


pe 


A 


“GRUPO GAUCHO”. 


NA muestra de arte s2rio, es la que 
“Amigos del Arte” exhibe en estos mo- 
mentos, perteneciente al escultor compatrio- 
ta Pablo Mañé. Un escultor que radicara 
largos años en un ambiente exigente, como 
lo es el de París, cuando se centraba en él 
toda la diversidad de Escuelas, y se lle- 
gaba al Museo de Arte Moderno con un 
nombre bien cimentado. Nuszstro escultor 
llegó a exponer en esas salas, y su nombre 
estuvo en labios de los más finos cultores 
y gustadores de arte. Mañé, luego de este 
éxito, volvió calladamente a su taller. A 
uno de esos talleres tan típicos de París, 
de amplia bóveda, y lleno el aire de ese 
peculiar sabor que poseen todos aquellos 
rincones donde el arte se va amasando con 
la constancia y la leyenda de años... plenos 
de poesía y que evocamos con la nostalgia 
de un recuerdo lejano. Mañé, un escultor 
uruguayo, vivió esa magnífica experiencia de 
realizar arte en el medio más frecuentado 
y difícil Alí le hallamos en el año 1949, 
Ebndo le visitamos. Estaba entonces em- 


TES 


tura nos mueve a silencio, y un grupo de 
ellas invade el espiritu como si se pene- 
trara a un lugar en que estas pequeñas dio- 
sas de mármol, bronce o piedra, surgieran 
de un mundo extraño, de un mundo puro 
y perfecto, en el que la expresión serena 
o graciosa, fuera la que rigiera los destinos 
de ese misterio: el arte. Mañé es un artista 
que recuesta su labor en la tradicional vir- 
tud de un: modelado cálido e interpretativo. 

Y sus criaturas tienen la vivencia del en- 
sueño, la placidez, la grandeza plástica y la 
actitud curva de formas rotundas, al mismo 
tiempo que delicadas y puras. Esta conjun- 
ción de virtudes las abraza el escultor en 
la serie de trabajos qu> nos presenta en la 
pequeña y bien iluminada sala. 

Y si no dan idea de toda la extensión 
de la personalidad de Mañé, poco conocida 
en el Uruguay, sí nos traen un certero y 
elocuente mensaje de lo que en su estudio 
de París, habita en las sombras, esperando 
que puedan cruzar el mar y mostrarnos en 
toda su fuerza el porqué Su bella escultura 
consagró el milagro de verse vivir en las 
salas del Museo de Arte Moderno d2 París. 
Si bien Mañé tocó diversos temarios, y pue- 
de tratar grupos de distintos caracteres, su 


. 


“MUJER SENTADA”. 


A AY EA 


“BUSTO DE EDUARD VUILLARD”. 


“JUVENTUD”. 


total versión la vemos reflejada en los des- 
nudos, máximo galardón de la escultura. 

Estos desnudos de mujer —de los que 
Maillo] también hizo su tema, como en pin- 
tura lo hiciera Renoir— contiene toda la 
savia de un anhelo de perfección, que se 
une en armoniosa línea con lo que su sen- 
sible estilo desea pronunciar. El volumen, 
la rotación del modelado, es una de sus pre- 
ocupaciones. El ligamento de los mov1- 
mientos entre sí, su geometría en el espacio 
y el contorno de las formas que quedan re- 
cortadas, dan su punto palpitante en el re- 
flejo de luz, donde alrededor todo gira y 
va hacia atrás. Lo que ha de cobrar nue- 
vos contornos y volúmenes, hasta señalados 
por detalles de carácter y adornos de ro- 
paje de rica factura y delicada realización. 
En la era de los artistas apresurados en la 
búsqueda que se escapa, ese control de lí- 
nea y volumen que advertimos en Mañé 
como una continuación de toda su obra, cer- 
tifica su larga y fecunda labor, siguiendo una 
recta segura, sin desfallecimientos. 

Este grupo de obras no invitan a tratarlas 
individualmente. Eg un hermoso conjunto, 
donde el movimiento y la forma, iluminados 
como en un escenario, entablan ese diálogo 


“BUySsTO”. 


EXPOSICION PABLO MANE 


humano que despierta la palabra muda yue 
la admiración pronuncia, 

Pablo Mañé entrega sus obras en mate- 
rial noble. El bronce, la piedra, son los 
elementos que acuden para dar el tiempo 
a sus modelados. Su concepción es sobria, 
de movimientos sin violencia de esfuerzo. 
Se siente tal vez más dueño de lo estático 
que alumbra la interior expresión, que de 
lo dinámico y externo. Sus figuras sueñan, 
a A A 
símbolo . 

Es el escultor que ha madurado, que ha 
pasado por toda esa gama de experiencias, 
sin apartarse de la idea central, sin quebrar 
ninguno de sus conceptos sobre esta síntesis 
que logra, eludiendo el detalle innecesario, 
depurando en una forma continuada, y lle- 
gando a la armonía suave y firme a la vez, 
en la que predomina una penetrante vita- 
lidad, que afirman sus estatuas, plantadas 
en la proporción justa que la composición 
o la figura exigen. 


Eduardo VERNAZZA 


(Especial para EL DIA) 


Dr. OCTAVIO MENDEZ PEREIRA, 

fundador y Rector Magnífico de la 

Universidad de Panamá hasta la ho- 

ra de su muerte, acaecida hace poco 
más de un lustro. 


¿Desea Panamá nacionalizar el Canal? 
— Realismo vs. Idealismo — Neutrali- 
zación — “La Dominación imperialista 
como objetivo de Política Exterior”. 


EN 1957 la Escuela de Temporada de Ve- 

rano de la Universidad de Panamá, poco 
después de haberse conmovido la política 
mundial con la incruenta nacionalización 
del Canal de Suez, celebró for vez primera 
un Seminario de Asuntos Internacionales 
que fue presidido por el eminente interna- 
cionalista panameño, doctor Ricardo J. Al- 
faro, ex presidente de la República —hoy 
Juez de la Corte Internacional de Justicia 


de La Haya—, Seminario en el cual parti- 
ciparon personajes panameños y de otros 
países americanos, expertos en la rama del 


Derecho Internacional, entre los cuales de- 


EL CANAL AMERICANO 


bo. mencionar al doctor Harmodio Arias 
Madrid, también ex presidente de Panamá. 
En esta Asamblea Universitaria se ex- 
pusieron durante varios días opiniones y 
doctrinas de diversa naturaleza acerca de 
la administración delj Canal de Panamá 
—audo gordiano para los descontentos en 
América— y de una posible reivindicación 
de los derechos de la nación istmeña en los 
productos económicos de la gran vía inter- 
oceánica y de la soberanía sobre la llama- 
da Zona del Canal. Este es un anhelo muy 
ardiente —un punto neurálgico— que bulle 
y se agita en gran parte de las nuevas ge- 
neraciones de Panamá y que ha creado in- 
contenibles enconos contra la gran nación 
sexoamericana —realizadora insigne de la 
magna obra y propietaria indiscutible de la 
misma—, sin haberse llegado siquiera en 
tales anhelos al plano de las discusiones 
diplomáticas entre las partes interesadas. 


Las inquietudes surgidas en el primer 
Seminario de Asuntos Internacionales rea- 
lizado en la Universidad de Panamá en 
1957, y repetido en los años subsiguientes 
con nuevos aportes intelectuales y jurídicos, 
han venido creciendo y el problema nacio- 
nalista se ha acentuado más cada día, sin 
duda bajo la influencia de inspiraciones fo- 
ráneas. En las reuniones del presente año no 
han faltado intervenciones de carácter des- 
medido y aun de tonos agresivos, algunos 
claramente originados desde allende la Cor- 
tina de Hierro. 

Las sesiones de ahora se han distinguido 
por un tono más mesurado y prudente, aun- 


FACULTAD DE ARQUIT ECTURA. 


que no han faltado esporádicas estridencias, 
ademanes coléricos que reclaman “justicia” 
de parte de la poderosa nación norteameri- 
cana, la cual —según me dijo alguien en la 
asamblea— “disfruta de todas las ventajas 
de la gran vía acuática, inclusive las de ca- 
rácter militar, mientras la débil nación sa- 
crificada percibe migajas de los jugosos pro- 
ductos económicos sufre pacíficamente los 
abusos que lesionan su soberanía y su pres 
tigio internacional”. 

El director de la Escuela de Temporada 
de la Universidad, Licenciado Diógenes Aro- 
semena, ha sido el gestor y organizador de 
este anual seminario. Presidente y orienta- 
dor del mismo en las sesiones que acaban 
de celebrarse ha sido el doctor Ernesto Cas- 
tillero Pimentel, ex viceministro de Relacio- 
nes Exteriores y profesor de asuntos diplo- 
máticos en la Universidad. Este joven cate- 
drático elaboró un ensayo bastante comple- 
to y medular sobre los obietivos de la po- 
lítica exterior de la nación istmeña, los ins 
trumentos o medios para realizar tales obje- 
tivos y las bases generales del “Nuevo Tra- 
tedo que la República de Panamá debe ne- 
gociar con los Estados Unidos de América”. 
Entre los puntos —bases de discusión — 
propuestos en el trabajo de Castillero Pi- 
mentel cito los que el autor titula: “La do- 
minación imperialista como objetivo de Po- 
lítica Exterior; El lema “Promundi-Benefi- 
cio”, divisa del suicidio; La diplomacia de 
un pequeño país; La Política Exterior como 
expresión de soberanía; Realismo vs. Idea- 
lismo; Neutralización; Revisionismo; La sus- 
titución de los Tratados del Canal; Bases 


zuela, político de izquierda muy vinculado 
al comunismo; don Gil Blas Tejeira, escri- 
tor y ex Embajador en Costa Rica y algu- 
nos extranjeros versados en materias inter- 
nacionales, amén de participantes espontá- 


to de Castillero Pimentel, cuyos son los si- 


guientes postulados que reflejan el pens 
miento revisionista, un poco utópico, de | 
nuevas corrientes istmeñas: 

“Sometido nuestro país a la acción abso 
bente de una vecindad ym 
vido por fuerzas internas que con frecuena 
representan intereses anti-panameños, hem: 
de ver en esta situación un grave H o 
para el porvenir de la nacionalidad...” 

“...El espectáculo que damos es tam 
más humillante y funesto cuanto que es 
sa sabida que el devenir histórico del Istm 
de Panamá ha estado y estará siempre L-1 
gado a los fenómenos del acontecer intermi ! 
cional en un grado no igualado por ningú + 
otro país latinoamericano. La política exte > 
rior de Panamá, si es que ha habido tal pa le 
lítica, ha seguido un curso basado en 15 
improvisación y los vaivenes e impulsos d + 
sus caudillos políticos del momento, ante 
que en la reflexión, la selección cuidados; 2 
y la fijación de metas definidas. Para com a 
probar la existencia del desconcierto que. 
impera en materia de política internacional 
tratemos de encontrar respuesta a una pre; 
gunta cualquiera, que bien podría ser hh + 
siguiente: ¿Desea Panamá nacionalizar e + 
Canal? Esta pregunta con seguridad serís 4 


ción, en 
ción”. 


brarse. He aquí sus palabras: á 
“Anualidad del canal. Los Estados Uni- :»: 


FACULTAD DE FILOSOFIA, LETRAS y EDUCACION. 


EDIFICIÓ DE ADMINIST 
UNIV): * 


FACULTAD DE ARQUITECTURA. (Puede verse a un lado una estatua que representa a un hombre ciego en busca de la luz de la enseñanza). 


¡ismérica se obligan a que, a partir 
vena de vigencia de este Tratado (se 
sxmo es obvio, a un posible nueyo 
¡ep pagarán del Tesoro Federal al 
uh de la República de Panamá una 
hal equivalente al 50 % de las en- 
¿némutas que perciba el Gobierno de 
tios Unidos de América o cualquier 
uékcia, agencia o instrumento del mis- 
'Higmmcepto de peajes, rentas, impues- 
«inás proventos derivados de la exis- 
+ operación de la Zona del Canal, 
«iimtendido que esa suma anual en 


RECTORIA Y BIBLIOTECA DE LA 
) DE PANAMA. 


ningún caso será inferior a 30 millones de 
dólares. Este pago anual, así como los otros 
beneficios acordados a Panamá según el pre- 
sente Tratado serán considerados como com- 
pensación por los derechos, poderes y privi- 
legios otorgados por la República de Pana- 
má a los Estados Unidos de América desde 
1903 y por los sacrificios que por causa de 
la obra del Canal ha realizado la República 
de Panamá”. 

Yo me atrevo a considerar que si el Go- 
bierno de Panamá, dentro de un elevado 
plano de realidades y de justicia bilateral 


FACULTAD DE 


invitara al Gobierno de los Estados Unidos 


La entrega a Panamá del 50 % de los pro- 
ductos brutos del Canal sería una base muy 

para iniciar las deliberaciones en 
tal sentido y buscar así una compensación 
adecuada que redundaría en mutuas venta- 
jas y en mejores relaciones entre ambos 
países, basadas en un alto y noble sentido 
de americanidad. 


En todo caso, las inquietudes surgidas ; 
alimentadas en la Universidad de Panamí 
son plausibles y alentadoras, como corres 
ponde al docto instituto fundado por quier 
fue, hasta la hora de su muerte, su rector 
magnífico y gran figura de las letras y la 


Alfonso MEJIA ROBLEDO. 
Panamá, junio de 1961. 
(Especial para EL DIA). 


ADMINISTRACION PUBLICA Y COMERCIO. 


jones j idas” Í menos icad. consiguiente, tendrían mayor eficacia y calor 
Es innegable que las deliberaci en las “Naciones Unidas” serían complicadas, y por guiente yo! 
humano, si todos los actuantes hablasen la misma engua. 


EL ANHELO DE UN 
IDIOMA UNIVERSAL 


A reducción de las distan- 

cias, en virtud de los me- 
dios de comunicación cada 
día más rápidos y eficaces, 
determina mayores y más 
frecuentes intercomunicacio- 
nes entre individuos y .ú- 
cleos sociales, Se multiplican 
las excursiones, las conferen- 
cias y los congresos interna- 
cionales, los acuerdos y los 
tratados “entre dispares pai- 
ses, y se tropieza siempre 
con las diferencias idiomáti- 
cas que separan a los inter- 
ventores, 

Desde hace unos tres si- 
glos, espíritus inquietos han 
tratado de crear una lengua 


| CLINICA DENTAL 
YAGUARON 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 horas — 


HORARIO CONTINUADO 


YAGUARON 


sencilla y práctica para em- 
pleo común. La compilación 
hecha por Pierre E, Stojan 
en 1929, denominada “Biblio- 
grafio de Internacia lingua”, 
enumera trescientos intentos 
de lenguas auxiliares, y cita 
los títulos de unos cinco mil 
libros y tratados que se han 
dado a luz para enfrentar el 
problema de un idioma uni- 
versal, 

De todos los meritorios 
propósitos, sólo se ha salya- 
do el “esperanto”. Los res- 
tantes fracasaron, bien por 
ser difíciles y enteramente 
artificiales como el “vola- 
puk”, ideado por Martm 


ISS 


(A mitad de cuadra) 


CASI 


PAYSANDU 


Schleyer en 1880, ya por el 
carácter esencialmente na- 
cional de algunos “idiomas 
básicos”, que encuentran re- 
sistencias en países rivales. 

El “esperanto” (que espe- 
ra) creado por Luis Lázaro 
Zamenbof, publicado en 1887, 
es la más racional y compren- 
sible de las lenguas interna- 
cionales ideadas hasta el pre- 
sente. Sus vocablos están for- 
mados por raíces de los idio- 
mas más usuales, Por ejem- 
plo: se advierte que “patro” 
es y que “amo” es 
amor. AÁcotemos que todos 
los sustantivos en esperanto 
terminan en “o”, así como los 
adjetivos terminan en Ey 
los adverbios en “e” y los 
verbos en infinitivo en “4” 
La conjugación es siempre 
regular. Toda la doctrina gra- 
matical de este idioma se re- 
duce a dieciséis reglas claras 
y sencillas, que pueden 
aprenderse en pocas horas. 

No obstante estos caracte- 
res de llaneza y naturalidad, 
el esperanto.ha sido impug- 
nado por los desconformes, 
los ignorantes y los indife- 
rentes, 

Dicen sofísticamente los 
atacantes que el esperanto 
pretende desplazar a las len- 
guas maternas. Falsa obje- 
ción, pues sólo aspira a ser 
un instrumento auxiliar de 
los idiomas nacionales, que 
se estudiará paralelamente a 
éstos con el fin de entender- 
se con los extranjeros, 

Arguyen sus detractores 
que es difícil de aprender. 
Inexacto. Hay testimonios pa- 
ra demostrar que Tolstoj lo 
aprendió en cuatro horas. 

Otros argumentan que es 
pobre e inexpresivo, y por lo 
tanto, no es vehículo para 
las bellas letras. Error, pues 


Se han vertido al esperanto, 
con indiscutida belleza las 
obras maestras de todos los 
países del mundo: las de Vir- 
gilio, Dante, Shakespeare, 
Moliere, Anderson, Turgue- 
niey, Sienkerwic, de Amicis, 
etcétera. En nuestro país, es- 
tán muy bien traducidos el 
“Ariel” de Rodó, y “Fermen- 
tario” de Vaz Ferreira. 

Hay quienes alegan que si 
el esperanto es muy simple, 
como afirman sus partidarios, 
no puede servir para las com- 
plejas necesidades de la di- 
plomacia y el derecho. Des- 
acierto, pues tiene una extra. 
ordinaria flexibilidaa, puede 
construir vocablos mediante 
afijos, sin las copiosas irregu- 
laridades que presentan los 
idiomas más usuales, como el 
inglés y el francés. 

Desde su aparición, se han 
realizado unos cuarenta con- 
gresos internacionales de es- 
peranto, que cuenta con tres 
millones de adeptos disemi- 
nados por todas las naciones. 

Los países del mundo de 
bieran convenir en la adop- 
ción de esta lengua auxiliar, 
que no ofrece el riesgo de 
herir los sentimientos nacio- 
nalistas, ya que no excluye 
las lenguas oficiales, ni tam- 
Poco aspira a intereses de 
predominios en el campo de 
la economía; al contrario, 
con él se obtendrían enormes 
beneficios materiales y mo- 
rales de orden recíproco. 

En el siglo actual, se han 
realizado varios intentos de 
creación de una lengua uni- 
versal, pero ninguno desalojó 
al esperanto, en virtud ae 
su lógica estructura. 

En 1907, se realizó en Pa- 
rís un congreso con el fin de 
lograr el desiderátum de un 
idioma auxiliar. Se propusie- 


ron innovaciones al esperan- 
to, pero hubo desacuerdos, 
situación que condujo a la 
creación de otro idioma in. 
ternacional llamado “ido”, 


que no prosperó. 


Dr. Luis Lázaro Zamenhof, creador del 


El matemático ital.. 
Peano de Torino 
1908 un latín simplifie. 
que no se abrió camino .. 
que el latín está 2 
carece de raíces para y. 
blos 

En 1925, el estoniense 
gard De Wahl, en colah. 
ción con un grupo de e 
diosos, publica la doctriny». 
un nuevo idioma unives 
el “occidental”, tentativa .. 
fracasó por complicada. 

El conocido filólogo di:. 
Otto Jesperson publicó ,, 
1928 su creación al respe: 
titulada “Novial”, que no. 
acogió con entusiasmo, 

En 1924, René de Sam, 
re ensayó una reforma 
esperanto, y publicó sy 
sión en Suiza con el NOM 
de “esperanto segundo”, y 
intento corrió el albur de . 
anteriores, 

La segunda guerra m. 
dial generó los idiomas . 
cionales “básicos”, pero f. 
ron rechazados por rece: 
patrióticos. 

En consecuencia, en 1 
dio de la confusión, que, 
victorioso el esperanto, ( 
cual ha dicho el emines 
hombre de ciencia Eliseo ]. 
clus: “El esperanto se util 
ya ampliamente y funcio: 
como un órgano del pen 
miento humano, mientras 4 
críticos y adversarios repit. 
aún como una verdad evidt 
te, que las lenguas no fuer 
jamás creaciones artificial >: 
y deben nacer de la yi 
misma de los pueblos, de + 
genio íntimo. Lo cierto 
que las raíces de todo le 
guaje se extraen, en efed> 


del fondo primitivo, y el ess 
peranto es, por todo su vos 
cabulario, un nuevo e incon»; 
testable ejemplo de ello. ..' 
Alberto RUSCONI. 
(Especial para EL DIA). 


Esperanto 


(1859-1917), 


%)' EDUARDO M. BARBATO. Alférez. 


JULIO L. BENITEZ. Sargento. 


FILOMENO R. ACOSTA. Sargento. 


MIGUEL A. CASAS. Cabo de 2*. 


MERECEN EL BIEN DE LA PATRIA 


IN el pequeño campamento militar de 
-* Artigas, el amanecer del sábado 10 d> 
mio fue de intenso pero alegre trajín. 
lubo que empacar enseres, plegar carpas, 
sondicionar las armas y, por último, los 
iidados se encargaron de sus propios equi- 
ajes, de espartana sencillez. En su mayo 
Aa, unas mudas de ropa, algunas mantas. 
ls utensilios para la higiene y el retrato 
» los seres queridos, imágen>s para conso 
irlos en su larga ausencia. 
Regresaban al hogar. Tres meses duraba 
y a la recia faena en la frontera de Artigas 
res mes>»s de vigilancia sin tregua, desde 
1 conjunción del Cuareim con el Uruguay 
asta los marcos de piedra de Masoller. 
¡“res meses en los cuales unas pocas de- 
¿semas de hombres, a lomo de caballo, psr- 
“ioctando en carpas o algunos rudimentarios 
iI*eanchos, bajo los rigores del frío, enfren 
'Brándose a los arroyos crecidos por las lluvias 
.veiayvernales, habían cumplido leal y honrada- 
ínente con su deber, como +s feliz práctica 
'“a tradicional de los componentes de nues- 
tro Ejército. 
1% Regresaban al hogar, esa misma mañana 
Km seis camiones que, en la intersección d” 
'utas, recibió a otro vehículo que transpor- 
'mba a los comvañeros que llegaban de Be- 
¿la Unión y, desde allí, todos juntos mar- 
'RÍ:haron rumbo al Sur, en procura de Pay- 
Piiandú, su punto de destino. | 
Porque eran de Paysandú, del Regimiento 
ade esa ciudad, los soldados del destacamen- 


to. Avanza lentamente la Caravana por la 
carretera de rojiza arenilla: el camión que 
va al mando del joven alférez Barbato ha 
sufrido una “panne”, no reparable en el ca- 
mino. Y el camión de recuperación lo re- 
molca con una maroma de acero. Avanza 
lentamente; a unos pocos centenares de m>- 
tros, le preceden los otros. Es mediodía. 
Pero no hay sol y es gris y helada la ma- 
ñana. En el camión, en cuclillas, envueltos 
en sus pesados ponchos, dormitan los sol- 
dados o, en voz baja, para no molestar a 
los cansados compañeros, conversan los otros 
de temas hogareños. Vuelven a casa; ya 
faltan pocas horas para reencontrarse con 
la esposa, los hijos, la madre. 

El Yacuí arrastra aguas turbulentas. El 
arroyo, a veces apacible, que transcurre en- 
tre márgenes montuosos, es ahora de sal- 
vaje correntada. Pasan el puente los pe- 
sados camiones y luego entra, remolcado, 
aqu2l en cuya cabina, junto al chófer Wilson 
Ramons, viaja atento y vivaz, el joven al- 
férez Barbato, que cuida de sus hombres 
con la responsabilidad que compete a un 
oficial y que le lleva a domeñar el sueño 
y el cansancio. 

La tragedia es inmediata; tremenda. El 
acoplado final, al tomar la cabeza del puen- 
te —todo parece indicarlo así— salta en 
el bache. Sus ruedas, resbaladizas por el 
lodo del camino, patinan en seguida sobre 
el hormigón y le comunican al camión un 
tirón brutal, que lo desvía con tal violencia 


que la maroma que lo ata al vehículo que 
lo guía, se rompe. Se precitaba a las aguas 
con una voltereta, tronchando como si fue- 
ran de cartón, los pilotes de hormigón del 
puente. Algunos soldados, arrojados fuera 
del vehículo, logran asirse a las salientes 
lo guía, se rompe. Se precipita a las aguas 
y son inmediatamente arrastrados, por el 
turbión tremendo y helado. Unos logran 
asirse a los ramajes que sobresalen de los 
árboles cubiertos por la inundación. Otros 
— y son diez— incluidos el alférez y el 
chófer, encerrados en la cabina, perecen. 
Y, entre ellos, el sargento Filomeno Acosta 
que 'sus últimas fuerzas, nadando en la 
corriente, las destina a alentar y aconsejar 
a su compañero, el cabo José Luis Sosa 
que, por su advertencia, logra tomarse a una 
rama y salvarse, mientras el abnegado com- 
pañero desaparece para siempre. 

Son diez hombres para recordar. Un ofi- 
cial en plena juventud y nueve soldados, 
servidores modestos del Ejército y de su 
Patria, que perecen en acto de servicio, en 
el transcurso de una misión. A ellos, debe 
la opinión del país, el agradecimiento que 
merecen los que, sin estímulos de premios, 
sobrellevando una existencia escasa en hala- 
gos materiales dan, sin embargo, día a día, 
el ejemplo de la tenaz contracción al tra- 
rajo, el denodado cumplimiento del servicio, 
la observancia del deber por sobre todas 
las cosas, por sobre todos los riesgos. 

G..P. 


JULIO CAZZIZ. Soldado de 1*. 


RAMON V. PERUCHENA. 
Soldado de 2*. 


BELTRAN LEYES. Soldado de 2”. 


TEOFILO DUTRA. Soldado de 2*, 


2 SIS - . SAA 


BENJAMIN DACOSTA. 
Soldado de 1*. 


A a 


A 


ua «er 


AS 


'Ica y quien la definió como 


Antigua viñeta de la villa de Rio Bamba. (Dibujo de Mena Franco). 


S de su intimidad, de su 
Propiedad, el sentido au- 
obiográfico de la poesía !;- 


la historia de un alma no ne mas, para referirse a cómo 
cesitaba recurrir a otras ex- de la Íírica surge una suerte 
plicaciones ya sabidas por de confesión y se revela el 
todos los lectores de poe- ser interior hasta cuando re- 
trata al antagónico y en 
aquella voz que asume las 
características de un monó- 
logo, o cuando más recogida 
y parsimoniosa equivale a un 
soliloquio, a lo que decimos 
solos, como para que nadie 
nos oiga, confluyen experien- 
cias y anhelos, verdades y 
sueños, lo que fue y lo que 
se hubiera querido y tanto 
el sentir como la resentida 
presencia. 

Pero, aparte de esta cono- 
cida calidad de la lírica, al 
guno advirtió la tendencia de 
poetas contemporáneos para 
resolver más directamente, 
en evocaciones e imágenes, 
la biografía propia. Así se 
han escrito, en los ocho tiem- 
pos de preludio, poesía, amor, 
fuga, presagio, testamento, 
agonía y eternidad, los per- 
fectos alejandrinos de Auto. 
rretrato de Gonzalo Escude- 
ro, O las estrofas de La Fa- 
milia de la Noche de Jorge 
Carrera Andrade en las que 
un ambiente de lejanía y de 
proximidad al propio tiem- 
po, trae, más que los perfiles 
de la remembranza, regreso 
a la memoria, los de nuestro 
recuerdo que consiste en yol- 


Casamientos” | = 


Arenal Grande — ente RIVERA y LAVALLEJA | | entrañamiento, los rostros y 
Tels. ' 40. 1 ] 36 5 40. ] ] 37 | las palabras de los seres ama- 


dos y su perenne mandato, y 
la huella de las cosas que 


“Jockey Club” 
Servicio 


BIOGRAFIA INCONCLUS, 


nos circundaron en los días 
duros o livianos. 

Un poema de esta indole, 
en donde al conjuro de las 
evocaciones se estrelazan los 
trabajos y los días, es el de 
Miguel Angel Zambrano, Bio- 
grafía Inconclusa, a manera 
de epístola para levantar an- 
tiguos sueños y desvelos, ho- 
ras de antaño y ayer com- 
partidas con su amigo y 
compañero Miguel Angel 
León, a quien habla de pre- 
sente, dando a la inmarcesi- 
ble poesía su valor de ven- 
cedora de la muerte. 

Miguel Angel Zambrano, 
después de la publicación de 
algunas estrofas de brillante 
estreno, había guardado sus 
papeles líricos, enemigo de 
la prisa, y partidario, más 
bien, de la palabra de la 
poesía cuyo milagro reside 
en florecer la emoción «dae- 
cantada, Después de varios 
años de silencio aparece su 
hondo y torturado y remove- 
dor Diálogo de los seres pro- 
fundos, y en estos días, la 
Biografía Inconclusa en que 
se deshojan las rosas de in- 
fancia y hay ángeles con el 
ala herida y propósitos que 
se trazan desde la frígida 
Riobamba cuya cabeza es la 
de las ilustres canas de) 
Chimborazo, hasta esta ciu- 
dad de San Francisco de tan 
azules cielos en veces, y ata- 
viada, en otras, como para 
penitencial lavado, con los 
cordones del cordonazo. 

En este poema alcanza 
Zambrano verdaderos logros 
en la expresión de la ter- 
nura, tan fáciles de salir en 
pueriles expresiones o en lá- 
grimas inconvencedoras. Fino 
evocador, uno solo de sus 
apuntes abre cuadros de in- 
fancia y cuando se refiere a 
la esperanza y a la desazón 
de las edades del tránsito, 
vamos con él para renovar 
afines estados de ánimo, pa- 
ra volver a sentir el alegre 
estímulo de los años en los 
que cualquier conquista nos 
parece hacedera, o el ahogo 
de tantos afanes frustrados. 

Acertado conjugador de la 
poesía, comparecemos ante 
su retrospectivo viaje, sa- 
biéndolo así, pero sus ver- 
bos y sus adjetivos y sus 
nombres en presente, nos in- 
teresan con vivacidad y 
arrancamos las hojas de su 
sentimental calendario y nos 
prendamos de sus alusiones 
y de sus ilusiones. Milagro 


de las imágenes que van en 
el poema cada una dueña d> 
su día, o anunciadora. 
“Cuando los ángeles vivían 
con nosotros / —«omo per- 
sonas de familia— / por las 
alcobas revoloteando con sus 
alas bordadas / y por las 
tardes ya cansadas se iban / 
y tocando unas campanas 
azules, despacito / y al paso 
ae la ceniza tornasol pren- 
d.an / lamparillas de vidrio 
y un cuerno d= marfil... / 
Cuando a la noche, en un 
rincón del cuarto, / Ratón 
Pérez, del Gato con Botas se 
reía, / y mientras el Duen- 
de, a hurtadillas llevábase la 
lámpara / y nuestros ojos 
poco a poco se escurrían / 
doblados hacia adentro...”. 
El poeta abre así su mundo 
de infancia, dorado de conse- 
ja, cuando los ojos de los ni- 
ños, según su feliz metáfora, 
Se ponen redondos de sor- 
presa ante las cosas que pa- 
recen recién salidas de la 
nada. De tal modo aparecen 
ante el infante inmensos pai- 
sajes, grandes todos los obje- 
tos, y está en el trance de 
empinarse para alcanzar un 


juguete, pero no desconfía de > 


ir en pos de la estrella más 
alta. 

Mundo de niños cuando el 
sol era más grande y salía 
más pronto, cuanao las mon- 
tañas surgían suaves, cuando 
“Ta lenta ciudad cuadricula- 
da / con sus dormidas casas 
de baraja y geranios / y la 
tímida torre estremecida / 
por el blanco temblor de las 
palomas / amanecían dentro 
de una redoma azul, inmen- 
sa / y un gallito festivo sa- 
liendo del reloj / nos salu- 
daba: Buenos aias...” 

Segundo tiempo de ado- 
lescencia el de la estrella 
que cae desde el cenit y cu- 
yas aristas a veces nos hie- 
ren como si fuesen de vidrio. 
Pero también queremos en- 
contrar, saber; enciéndenos 
vital euforia, abrimos los li- 
bros, soñamos con el verso 
sumo. Buscamos en los ma- 
pas las “serpientes azules” 
de los ríos, los bosques ilu- 
sorios, los litorales hacia don- 
de se extiende la mancha 
“verde-yidrio” del injmensu- 
rable mar. Nos prometemos 
marchar hacia los menhires, 
los dólmenes, la Esfinge... 
Es cuando tenemos la cabe- 
za llena de guerras y con- 
quistas, de inventos y avex 
turas, de astrolabios y brú- 


julas, de espumas de, 
y Pájaros de humo... ,. 


fundadas en bronce A. a 
piedra disecadas, para im. 
pre”. > 


trellas a destiempo, (+ 
los ángeles y “en los 4.5. 
cantos” se rompen sus. 

Es en Quito el tercer. 
po, ya entre casas ser 
Es en la noche azul, “um: 
sedosa y más profunda y; 
edad de los primeros is 
de Miguel Angel León y 
guel Angel Zambrano. (4 
veinte años que corrí ay 
amparo de un ambienta.» 
romántico, cuando las 5% 
enviaban sus álbumes 11 
poetas y en el alma dis 
jóvenes amanecían hk,.; 
ideas revolucionarias, 
también el tiempo de es 
en el dominio de “los ¿on 
gos sueños”. 

En el cuarto tiemp a. 
trabajo se endurece ;: 
cuando el airón de quis 
sepa todavía reconforta 
se trata de los cuadros 
Anarkos que Valencia 4 
o adivinara, pero ha del 
lernos el dolor de los (4 
porque no hay bastante? 
nuestros propios doloresy;* 
se ha cumplido el viajeis” 
León quisiera, a falta” 
otro, aún en tren de q * 
ni el de Zambrano, en; 
lujoso transatlántico paraih* 
rar al verde mar con los 1! 
azules, y medir, después”: 
armonía de París, el exs 
mo de Tokío, las veredal; 
Singapur. Pero marchab»' 
otro viaje. hacia el conti» 
de la humanidad que hai 
nester de nuevas leyes hb 
más humanos códigos. El 
be León su Canto al Chini. 
razo y su Elegía de la RÍ. .. 
mientras Zambrano presii 
a los seres profundos |; 
van a llegar para un diál 
con él, en torno de su ni 
anímica. Un día, el treni 
carga que Miguel León ya. 
esperaba, le llevó definití 
mente al país que todavíai 
quería. Ahora las muchaci 
recitan sus versos y repij. 
Su nombre y sus palabra! 
trabajan los obreros a! 
sombra del código de Zi 
brano. 

Augusto ARIAS * 


Quito, mayo de 1961, 
(Especial para EL DIA)'» 


Aledanos de Quito, a comienzos del siglo. (Pluma de 


Cepeda). 


IL CASO MISTERIOSO 
¡JEL CIEGO ZACARIAS 


' ercer domingo de enero del año 1895 

YN cayó un trabajo bastante complicado 

“ ¿aldo y al comisario de la sección froa- 
» 4 de Carro Largo Los dos se vieron 
LOs en una labor de investigación pro- 
» uy de un agotar suposiciones y deduc- 
TU a! que los dejó petisos, pero triunfantes. 
su ¡bramos haber visto, lo decimos sin in- 

' «INS menoscabo, a los nunca como se 
“us elogiados sabuesos de Scotland Yard, 
0 ¿ps sutiles perdigueros de la F.B.L de- 
'anllviéndose en el caso que se desenvol- 
“45 nuestras autoridades. Y sin embargo, 
"Emiliano Balbin — alcalde — y el ma- 
"elsaías Rotela — comisario — vivieron 
Y amridas sin que esta etapa trascendental 
“solas —que vamos a historiar— se 
bra en ninguna página de oro, ni de co- 


“ig tercer domingo de enero, como diji- 
tilde a las diez y media de la noche, con 
'**apielo cuajado de luna, entraron al baile 
“toy ofrecía don Polidoro Toledo en home- 
“es a una de sus hijas, cumplidora de ve'n- 
“24 tiembres, los señores Diego Farías, Fer- 
*. a Queirolo (el Chancleta) y Medardo 
Y epso (el Bisojo). Se habían apeado los 
*mde sendas cabalgaduras, con unas borra- 
euas de tal potencia que era fantasía el 
'rowar y el decir que pudieron hacer con 
* 448 cuatro leguas a la jineta, haber cruzado 
* iaa porteras y soslayado la Cañada de Man- 
e a Pero el cuerpo de tales individuos, 
“¿sios y criados en un medio en el que 
le 0 se era centauro no Se era nada, era 
19 el mellizo privilegiado de cada uno. 
idacaña hacía volar los espíritus; pero car- 
1¿ Ly hu>sos seguían inconmovibles. Apeá- 
y yje, pues, y traspasaron la puerta del bai- 
ui Ya, a unas tres cuadras de la fiesta, 
“344 motas de un acordeón sonoro al romper 
aMima polca endiablada los hizo poner tie- 
ul sobre los cojinillos. Y los tres excla- 
hon: 
215 ¡Zacarías! 
1vtiintonc>s Fragoso apuntó: 
15 Canejo... estaremos tan remojaos 


Me... 
tDero la polca seguía patinando por sobre 
vw»'sinmensidad del campo hasta perderse en 
“«'srepecho del Cerro Tatú. Por eso es que 
“Mindo traspasaron la puerta, los seis ojos 
»*ispasaron el gentío y fueron hasta el mú- 
"lo. Y los tres volvieron a emitir el mis- 
294 grito: 
¿— ¡Zacarías! 
¿Fue cuando sucedió lo inesperado. Brus- 
*“imante cortó la música el músico, cerró 'el 
Fhrdeón, lo balanceó en su diestra, púsose 
4 pie. En tanto ellos iban hacia él, el que 
“mteaba —que era Farías — decía: 
-— ¡Pero hermano, diande saliste. . 
"El ciego tendió la siniestra en movimiento 
“'» tanteo; pudo tomar las dos puntas del 
*iñuelo de Farías, y sin decir esta boca es 
lía le descargó en la cima del] cráneo el 
“Istrumento que, por ser de dobl= teclado, 
izo el mismo efecto de una bala de cañón, 
/+ aquellas como pelotas de fútbol, con que 
» saludaban los ejércitos en aquellos tiem- 
bs. Demás está decir que Farías cayó ful- 
“*"¡nado. Pero ese fue el preludio del caso. 
”¡hancleta, que era de muy malas pulgas, e 
inpresionable además, levantó el talero y 
lo con el cisgo en tierra. Ya las mujeres 
labían empezado a chillar y los hombres a 
'jesnortearse. Sin saber cómo mi como no, 
* armó una semejante a la que armó el 
¡lieñor don Quijote cuando hizo harina el re- 
lablo de Maese Pedro. Ayes, rugidos y bra- 
nidos; todo un concierto que estalló como 
temblor de tierra, carga de lanza, o dispa- 
¡ada de caballos. Don Polidoro Toledo y el 
¡nayor Rotela, que presidían el baile, se vie- 
¡son envueltos en el torbellino. El hacendado 
“gritaba; pero el comisario lanzó unos ala- 
'ridos tan escalofriantes que casi todas las 
mujeres y más de un hombre los sintieron 
'sn el hígado; hasta que una botella de re- 
'fresco, de litro y medio, toda llena de t> 
londrones, que más parecía moldura de un 
¿con casi la mitad de una grosella espesa y 
rosada, puso silencio en los desentonados 
¡tonos de la autoridad. Cuando sonaron las 
'charreteras y el sable del mayor Rotela al 
¡ir al suelo se hizo un silencio angustioso. 
Toledo salió y volvió con un balde que va- 
¡ció sobre el mayor, expresando, colérico: 
— ¡Es la primera vez qu>, dende mi bis- 
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agúelo, en mi casa se da un cafondó como 
éste! 

(Advertimos que cafondó no figura en 
ningún diccionario español mi portugués ni 
guaraní; tal vez haya surgido en la frontera 
con una sílaba de expresa palabra de cada 
idioma.) 

La comisaría quedaba a dos leguas. La 
alcaldía más lejos aún. De ahí que se ha- 
bilitó el galpón chico para hospital y sala 
de justicia. 

A las cinco de la mañana, junto con el 
lucero, llegó el alcalde, mandado llamar de 
urgencia por el mayor Rotela. Este ya se 
había repuesto algo luego del desastre. Fa- 
rías, Queirolo y Fragoso, tendidos en el sue- 
lo sobre unos cueros de oveja, aún no ha- 
bían recobrado el conocimiento. Junto a 
ellos yacían dos paisanos, también petrifi- 
cados, sobre el piso de cupí. En una de las 
piezas de la estancia el mujererío murmu- 
raba y comentaba, cuidando a Zacarías y a 
dos damas atacadas. 

A e apa O cts 
— Vamos a ver, pues. . 

mayor le comunicó, como autoridad 
y testigo, lo sucedido. 

— Mire, alcalde: se vido al cizgo cortar 
la polca, levantar y revoliar la acordiona, 
y hacer pororó con las teclas en el mate 
de este sujeto, que es Diego Farías. Si en 
vez d> acordiona llega a ser sable corvo de 
caballería, el tal Farías a estas horas estaba 
en dos tajadas, partido como sándia. Dis- 
pués jué la tormenta. A mí mesmo me re- 
ventaron sobre el ojo una botella de refres- 
cc que no me puedo calzar el kepís, 

— ¿Y cuál jué el motivo de la trifulca, 
mayor? 

— No se sabe nada. Ahí tan los causantes 
y habientes dormidos de la marimba que se 
dieron... Tal vez alguno Cuente el cuento, 
por eso lo mandé comparecer. Pero mire, 
alcalde: revisando los caballos de estos tres 
vagamundos que están dormidos, encontré 
en las maletas cuatro botellas de caña, dos 
mediadas, caña que sólo vende el pulpero 
Mejías, al que le contrabandea el Chajá, 
que la cruza de ese tipo. Asina es que voy 
a dir allí en un galope, si vuecencia me da 
venia; y vuecencia aquí pué dir rumbiando 
algo si se dispiertan los causantes. 

— Vaya nomás, mayor. 

Partió el comisario. El alcalde s= enfren- 
tó con el dueño de la hacienda. 

— ¿Quién trujo a Zacarías, don Toledo? 

— Llegó en el breque de don Santos Men- 
doza. 

— ¿Ta por áhi don Santos? 

— Hizo prender en seguida del batuqu>. 
Ha de estar ya por llegar a su Casa.. 

— Hágame ensillar un caballo, don Tole- 
do, que sea gieno de camino. 

El alcalde partió en un galope corto. 

Bien. La cosa configuraba un insondabl> 
misterio. Las conjeturas y las opiniones 
iban y venían en el palabrerío de la re- 
unión; pero la clave del asunto no aparecía. 
Allá adentro Zacarías pareció despertar del 
susño que le provocó el talero de Chancleta. 
Se quiso enderezar en el catre murmurando 
incoherencias. Las piadosas mujeres lo hi- 
cieron tender de nuevo hablándole miseri- 
cordiosaments. Le arrimaron a la boa un 
tazón de café negro que él chupó, pasándolo 
por una bombilla. Dio un gran suspiro y 
otra vez quedó inmóvil En el gaipón la 
cosa no andaba mejor. El Bisojo empezó 
a botar sobre los cueros y a lanzar gritos 
entrecortados. Ante esla expiosión, Que rulo 
se estremeció profiriendo terribles p.labras. 
Lucía dos chichones tan encorpados que pa- 
recía tener tres cabezas. Farías seguía i1- 
consciente. Uno de los paisanos que al lado 
de ellos estaba, tenía los párpados del mi- 
rador izquierdo ennegrecidos de un golpe; 
el ojo aparecía desde el fondo de los mis- 
mos, semivelado y fijo, como de ahogado, 
haciendo de su rostro una espantable visión. 
Los hombres estaban pasmados, las mujeres 
aterrorizadas, y el n>graje asombrado. To- 
ledo se había sentado en la entrada del gal- 
pón, entre dos o tres de sus compadres. To- 
maba mate y rezongaba: 

— Este perejundil no lo des=nrieda naide. 
Y eso no es nada; lo pior es que quede 
dijunto alguno de los del perendengue. . 

Entretanto, el sol iba achicharraado el 
campo. 

A las once de la mañana se encontraron 
en la última portera de. la estancia el al 


calde y el comisario, que volvían de sus in- 
vestigaciones. 

— ¿Y...? — interrogó Balbin. 

— Tréigo aclarao cuasi tuito el asunto, 
alcalde. 

— Yo también lo traigo. 

Ambos se miraron y se desconfiaron. Pe- 
ro en el camino, cambiado datos, desata- 
ron el nudo. 

Ya estaba Zacarías en el patio. Lo ha- 
bían sentado en un sillón. Todavía sus pa- 
labras salían sin rumbo; el argollazo había 
sido como para Sosegar burros. En el gal- 
pón, Queirolo y Fragoso pasaban un diá- 
logo bastante bien tejido, queriendo expli- 
carse por qué estaban sobre aquellos cueros, 

en aquel galpón, junto a Farías y a aquellos 
ds paisanos. 

— Mirá, hermano — hablaba Chancleta — 
la caña que chupé en el correr del día hasta 
la noche no rebasó ni cerca la medida de 
las que me entroducido otras veces; y era 
del pulpero Mejías, hombre legal pa los li- 
cores. ¿Por qué, y diande salimos y aquí 
estamos? 

—No me preguntés nada, hermano — 
respondía el Bisojo — que cuanti más ca- 
vilo más me desatino. Quiero mirar fijo 
y las visiones me bailan un candombe... 

En ese punto se apearon allí las autori- 
dades. Hicieron cargar a Zacarías y se re- 
unieron todos. 

— Giieno, pues — rompió el fuego don 
Polidoro Toledo — vamos a ver si se aclara 
esta nube; no vaya a ser que siga tronando 
y lloviendo... 

—-Sí, señor — manifestó el alcalde — ta 
tuito aclarao... este... Pero que hable el 
mayor primero. 


— Muy bien —dijo éste — muy bien. 
Llegué a la pulpería de Mejías y haciendo 
la averiguación pertinente sup: que estos 
tres sujetos presientes, uno de los cuales lo 
llaman por Chancleta porque es el único 
calzao que ha usao dende gurí, y al otro 
lo tratan de Bisojo porque tiene los ojos 
de contrapunto, y el otro de apelativo Fa- 
rías, llegaron allá anoche con un caballo de 
tiro y cargaron cuatro litros de caña en las 
maletas y dos tripa adentro. Le dijeron al 
pulpero que en el caballo de tiro tráian al 
cizgo Zacarías pa llevarlo a musiquiar la 
fiesta en lo de don Toledo; y que mesmo 
al apiarse se encontraron sin el ciego que 
se les había hecho humo como cosa de em- 
brujamiento. Tomaron sobre un medio litro 
de caña, dejaron el encargue y dieron gúelta 
pa buscarlo. Como a la hora volvieron, alu- 
cinaos porque de Zacarías no encontraron 
E la sombra. Entonces marcharon pal bai- 

Eso jué lo que yo averigúé. Aura el 
A a 

—-Sí, señor —expresó Balbin— y se va 
aclarar. Liegué a lo de don Santos Mendoza 
y le pregunté cómo y de qué manera había 
tréido a Zaca:ías. Me declaró que en la 
portera de las dos estancias, al arrimars> 
el breque ande venía con su familia, los 
caballos se le quisieron espantar. Vido un 
bulto en el camino. Se apió y se encortró 
con Zacarías sentao en la tizrra, llorando 
a moco tendido. 

Aquí Zacarías levantó la voz y habló bas- 
tante alterado: 


— ¡Yo lloraba, alcalde, es verdá, pero n: 
a moco tendido, que no soy nengún mamón! 
De rabia lloraba... 

— Ta bien, ta bien, es un decir muy 50 
bao, Zacarías... Don Santos le pr>guntó 
qué le pasaba y le jué manifestao que de 
tiro lo tréian estos tres sujetos. Que él es- 
taba haciendo tarde en el rancho del negro 
Medardo Trujillo cuando ellos pasaron y él 
les pidió que lo trujiesen al baile ande 
tocaría contratao. Tironiando el sobeo a un 
bayo de su propiedá, marcharon con él. Le 
dijo Zacarías a don Santos que ya cuando 
habían hecho unas cuadras le sintió ma! 
olor al asunto, y que le dentró como un 
arrepentimiento de haberles pedido aquella 
ayuda. El tufo a caña era de más de la 
cuenta. Enderezaron al camino en un galope 
con un griterío como de andarivel en carre- 
ras, y él agatas se asujetaba prendido co! 
la zurda en la cabezada, pues la otra l: 
llevaba atariada con la acordiona. Al cruce 
de una portera y en el torneo del caballo 
él se desplomó en el suelo; pero ellos $: 
guieron en el mesmo son. Y claro: los hom 
bres cuando dentraron al baile, ya con € 
buche inflao de brasilera y el mate con e 
temporal de la mesma, y vieron a Zacarías 
a quien daban por totalmente fundido, le: 
pareció ver visiones; y Zacarías que los sin 
tió y conoció, y que en la portera habí: 
rejuntao Cuanta rabia s* pué rejuntar sol: 
y sentao en el camino y perdiéndose u' 
baile, se levantó y al tanteo dio con el pa 
ñuelo correspondiente y descargó el estru 
mo ea lo alto dde ia A 
Farías. 

— ¿Y cómo jué, señor alcalde — habló 
Queirolo — que nosotros dimos gúelta de 1: 


pulpería, campiamos a Zacarías en tuito lo 
largo del corredor, y no dimos con él? Eso 
jué lo que nos alucinó, señor alcalde, y no 
la caña, que medidas más grandes hemos 


—Ha de haber sido, y jué nomás — dijo 


muy 
— ¿No le parece, don Toledo? 
— Del mesmo modo que el mayor.. Y 
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Existe una palabra de origen inglés que 
por su expresividad es cada día más usada. 
“Chequear” significa cotejar dos series de 


rubros para comprobar su concordancia o 


diferencia. Generalmente la operación se 
reglize sobre urna lista escrita. que puede 
se: tar sercilla como la cinta impresa 
por una máquina de sumar o más compli- 
cade como una planilla clínica o mecánica 
donde se va buscando el origen de una do- 
lencia o el diagnóstico de una falla aero- 
náutica. 

Pero existen otros tipos de “*chequeo” 
quo se refieren al mundo del intelecto. Por 
ejemplo, el que realiza el lector de un li- 
bro de tesis, que se va diciendo mental- 
mente “en esto estoy de acuerdo, en estotro 
no”. Hay un punteo, un invisible tilde que 
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Patio de los Arrayanes en la Alhambra. 


se coloca a la vera del concepto con el cual 
concordamos y una gruesa cruz al margen 
de aquel con el que disentimos. Al final, en 
rápido resumen podemos ver cuál es el por- 
ventaje de acuerdo. 

Lo mismo sucede con el oyente de una 
conferencia. Sus tildes son las sonrisas, los 
aplausos, las palabras aisladas en que a ve- 
ces explota la aprobación; las cruces están 
en las caras serías, los ceños fruncidos, las 
comisuras caídas. En ocasiones se trampea 
un poco y por razones de cormivencia o de 
conveniencia aparece la sonrisa en labio3 
que pugnan por entromparse. y 

Hace poco asistimos al doble espectáculo 
que dio origen a estas reflexiones. Mientras 
Mario Benedetti en el escenario de Amigos 
áel Arte se preguntaba “¿Qué hacemos con 
la crítica?” en conferencia dicho con la pro- 
piedad, elegancia y maneras de un actor, 
uns mutrida platea de ejercitantes e impli- 
cados por aquella disciplina, “chequeaba” 
los conceptos con fina sensibilidad. Eran 
lindos de ver los tildes y las cruces sobre 
aquella parte del público que no tenía ra- 
zór: para hacer trampa. Más que espejos de 
las almas, las caras eran pantallas que tele- 
visaban un claro “chequeo” espiritual. 

En cuanto a nosotros, el saldo del pun- 
tec ha sido tan favorable que, aunque sue- 
ne a paradoja, hemos sufrido érave daño. 
En verdad nos sentimos despojados de muy 
importantes temas que tienen directa rela- 
ción con los que ventilamos en esta pági- 
na. Porque, pensamos, ¿para qué exponer 
aquí mal y fragmentariamente lo que ya ha 
sido expuesto correcta y ampliamente por 
otro? 

M. M. Y. 
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ABENHAZAM Y LA POESIA UDRI 


Abú Muhammad ibn Hazm, 
conocido por los españoles 
como Abenhazam, vivió en 


imposibles, de las renuncia- 
ciones, de la a 


mada lejana, 
de lo inalcanza 


be, de la as- 


juicio; / para que moraras en 
él durante mi vida y, 
a mi muerte, / ocuparas las 


el siglo XI (murió en 1063), 
en al-Andalus, región del sur 
de España que fue durante 
ocho siglos asiento de una 
Poderosa civilización árabe. 
Es conocida la polémica en- 
tre Américo Castro y Sán- 
chez Albornoz sobre el grado 
de influencia de lo miusul- 
mán en la cultura española 
cristiana; pero en resumen, 
ambos reconocen que ella 
existió. Es más, hoy se ras- 
trea la influencia arábica en 
toda Europa, y para muchos 
la escuela trovadoresca y 
provenzal del amour courtois 
(amor cortés) y el dolce stil 
novo que a Dante embeles5, 
provienen de la poesía de 
amor udrí. Es el amor de los 
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ARSEiA En LIBRERIA PERINA 


cética abstención. 

Una estudiosa ecuatoriana, 
Piedad Larrea Borja, en un 
gracioso pequeño libro, ubica 
en esa corriente a Aben- 
hazam en su obra El collar 
de la paloma, subtitulada 
Tratado del amor y los 
Amantes. Es un trabajo de 
juventud del conocido hom- 
bre de letras cordobés, que 
además fue político, historia- 
dor, polemista religioso y fi- 
lósofo. Famoso es este poema: 

Desearía rajar mi corazón 
con un cuchillo, / meterte 
dentro de él y volver a 
Cerrar mi vecho, / vara que 
estuvieras dentro de é y no 
habitaras en otro, / hasta el 
día de la resurreccin y del 


eniretelas de mi corazón en 
las tinieblas del sepulcro. 

Y esta encantadora evoca- 
ción de la pequeña esclava 
de temprana muerte: 

En cuanto me dormí, vino 


Piedad Larrea Borja - ABENHA. 
ZAM EN_ LA” LITERATURA 
ARABIGOESPAÑOLA. — Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, 80 págs., 
Quito, 1960. 
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UN MAESTRO CON "M” MAYUSCUL) 


UANDO es preciso referirse a una des- 

tacada personalidad algunos experimen- 
tan cierta inhibición; procuran no aparece: 
en el coro de los que elogian, porque el 
elogio es tan inevitable y corriente que se 
ha convertido en un lugar común. Las pa- 
labras se desmonetizan, pierden su alma y 
su valor por el desgaste del uso. La fatiga, 
el deseo de novedad, lleva a veces a bus- 
car expresamente el término que contraríe 
la resobada opinión de la inmensa mayoría. 
Por estas consideraciones no creemos que 
sea menestr enojarse porque algunos co- 
mentaristas, ordinariamente bien dotados 
para la apreciación crítica, hayan destaca- 
do, quizás con demasiado fervor, sus obser- 
vaciones a la obra de un gran pensador uru- 
guayo. Tal vez esos críticos opinen que la 
muerte con honores que provoca el elogio 
indiscriminado, sin examen, es más lamen- 
table que la originada en el ataque cruen- 
to, porque aunque se sahume el glorioso 
nombre, en verdad se crucifica en el olvi- 
do la doctrina, el pensamiento vivo del 
creador, 

El libro que provoca estos comentarios 
no contiene un texto original sino que es 
la recopilación de tres trabajos de Arturo 
Ardao- sobre Vaz Ferreira: las palabras que 
pronunciara en el acto con que en 1952 se 
festejaron los 80 años del filósofo, un ca- 
pítulo del libro La filosofía en el Uruguay 
en el siglo XX (México, 1956) y un artícu- 
lo de revista publicado a su muerte en 1958. 
Como el autor no ha reordenado el mate- 
rial, que se mantiene como tres unidades 
independientes, se producen repeticiones. 
Pero el resultado no es todo lo desafortu- 
nado que podría parecer, porque la reite- 
ración de los principales aspectos vazfe- 
rreirianos contribuye a afirmar conceptos 
básicos en el lector a quien va principal- 
mente destinado, el estudiante. 

Los campos fundamentales de la actua- 
ción de Vaz Ferreira fueron la filosofía y 
la educación. Se destaca en el libro que el 
período en que tuvo mayor actividad co- 
mo filósofo es el que va entre 1905 y 1910. 
Allí sentó las bases de su pensar filosófico, 
y todo lo demás, anterior y posterior, no 
ha sido sino preámbulo o derivación de 
aque! núcleo de creación. Habría, desde 


preocupación de Vaz Ferreira estuvo cen. 
trada en los problemas pedagógicos, ha- 


El propio Vaz Ferreira certifica que sa- 


crificó su vocación filosfica en aras de un 
impulso pedagógico. En el ejercicio de la 


especulativo, casi 
vor de educar”, 
Pensamos que se subestima, aún el 
mismo V.F., el primordial sentido tosófi- 
] No hay ningún exceso 
valorativo en comparar su tarea con Ja 


Sócrates. 


Carlos Vaz Ferreira, 


de su propia madre, partera. El d 
que cada cual diera a luz lo mejor de | 
espíritu. Como dice un filósofo alemán, | 
crates aspiraba a el deseo de 
algunas id 
grandes pensadores), ¿P 
negársele categoría filosfica por no 
legado un sistema de ideas estru 
orgánico? : y : 
Sin embargo, el asistematismo de Vaz Ñ 
rreira parecería levantarse como objeció +.- 
para una valoración filosófica, igualmen' + _ 
que su falta de atención por los sistemi q. 
filosóficos que vinieron después de Combi +1 
Spencer, Mill, James y (de quien + 
se ocupó en su época). Se querría sabe +: 
extensamente qué opinó o qué hubiera op; 
nado sobre Kierkegaard, Heidegger, Jasper 
e, etc. 
A nuestro modesto entender, ni cu nd - 
Vaz Ferreira se ocupaba expresamente di 
análisis del positivismo, del -pragmatism 
del intuicionismo, ni cuando en époc 
posteriores olvidó el estudio de los sistem: 
filosóficos enfocando su lupa sobre ot 
campos, jamás dejó de hacer lo mismo: an 
lisis filosófico de las estructuras del pen 
miento humano. Concordante con una € 
pina dorsal relativista, antidogmática, 
creencia graduada, Vaz Ferreira no 
levantar un sistema y tampoco tenía 
sidad de examinar los que a través 
tiempo se fueron proponiendo. Su P 
pación fue suministrar un formidable a 
nal de armas para que el hombre se de 
fienda del error —incansable enemigo de 
inteligencia— y avance firmemente en 
terreno del conocimiento. Para delimiti 
bien el campo de lo ci st 


insigne, con 'M” m 


tud de espíritu para el enfoque de la reali-!! 
ad y su pe i ón 


Sería interesante estudiar en qué medida 
la enseñanza de Vaz Ferreira ha 


conclusión que se pudiera extraer, es inne- 
£able que la fortuna de haber surgido tal 
pensador entre nosotros, nos acarrea la res- 
ponsabilidad de difundir su pensamiento en 


En las aulas universitarias, normales, licea- 
les y escolares, 


como preparación intelectual necesaria, útil 
para el desarrollo de nuestro propio pen- 
samiento filosófico y científico. 


Arturo Ardao — INTRODUCCION A VAZ FERRE!- 
RA. — Barreiro, 30 Págs., Montevideo, 198]. 
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